
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El lobo siente vergüenza y 
pide perdón. 



 
 
 

Los pajaritos, empiezan a piar fuertemente y a 
revolotear de un lado, para otro..  
 
 
 
 
¡Qué miedo tenían!. No se atrevían a acercarse. 



 
 
 

Les dio pena ver al lobo quejarse y  
 
 
decidieron acercarse muy despacito para mirar. 
 
 
El lobo tenía una gran herida en la cabeza que 
sangraba sin parar.  



 
 

No se atrevían a tocarle.  
 

 
 
 

Le vieron tan débil que pensaron que tenían 
que ayudarle para salvarlo. 
 



 
 
 
El pajarito más pequeño se fue a buscar a los 
otros animalitos.  
 
 
 
Entró deprisa en la casa y les contó lo que 
había sucedido.  



 
 

Nadie quería ir a ver al lobo porque tenían 
miedo.  
 
 
 

La ardillita que era muy buena cogió su 
botiquín y corrió en su ayuda. 
 



 
 
 

Sacó las tijeras y cortó una venda que puso en 
su gran cabezota para que dejara de quejarse.  
 
 
 
Mientras le limpiaba la herida, el lobo decía sin 
parar. ¡Ay, como duele!.  



 
 
 

Sintió vergüenza al ver lo buenos que eran los 
animalitos con él, lloró y  pidió perdón.  

 
 
 
 

¿Será verdad que el lobo se ha vuelto bueno? El 
próximo día lo veremos. 
 



 
 
Y  
 

COLORÍN COLORADO, ESTE CUENTO SE HA ACABADO. 
 

 

 

 

 

 

 

 

Praxias trabajadas: 

- Revolotear: Vibrar la lengua hacia arriba y hacia abajo después con la boca entreabierta. 

(Lingual). 

- Tener miedo: Poner cara de miedo y a la vez castañetear los dientes. 

(Mandibular/facial). 

- Las tijeras: Hacer vibrar la lengua de lado apoyada en el lado del paladar. (Lingual). 

- Quejarse: Fruncir la cara con gesto de dolor, y emitir sonido. (Facial y mandibular). 

- Limpiar la herida: Pasar la lengua deprisa de una comisura a otra. (Lingual). 


